
os, no 
lo preniendo formalmente# un libro 
de Sociología. Aspira, eso si, a ser la 
Crónica de una lucha, las páginas 

^e amor y padecimiento do un gru-
de hombres que un día conocie-

mise-
y el 

olvido". En definitiva un testimonio 
personal, directo y real, de la si-
tuación del campo uruguayo, de 
la acción del latifundio, ácidamente 
denunciado mostrando a los hom-
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Un indio mexicano cuen
ta su vida.

Hay que conocer e Ricardo Pozas para com-
prender, súbitamente, la calidad do la ólftte 
intelectual mexicana de hoy. Ya ha pasado 
holgadamente los cincuenta, es grande, re-
busto, de una sencillez y una afabilidad qne 
orean de inmediato nn clima de empalia cor-
dial, rozagante y saludable como un buon 
bebedor de cerveza,, — que oe  lo es—, in-
teresado en el mundo con la curiosidad de 
un niño y, si se trata de indios c , más en 
general, de problemas de nacionalidades, en-

paz de concentrarse días enteros en sn labor. 
Milita en le izquierda con la bonhomía de 
lo espontáneo y  lo natural; no por haber 
leído muchos libros monistas sino por habas 
recorrido, a pie o a caballo, muchas veces, 
su propio país, ya sea solo, ya con su mujer, 
profesora como él, antropólogo como él.

Los indios son la vida de este rubicundo 
carirredondo apacible sonriente humorístico 
mexicano, y a ól se deben los mejores esta-
dios sobre los indígenas de Chiapas, donde 
ha pasado meses enteros venciendo hostilida-
des, acondicionándose al ambiente, creando 
eon su espontánea sonrisa la confianza nece-
saria para adentrarse o* la verdad vital de

estos hombres. No so necesita de tanto para 
saber de la condición miserable, explotada 
todavía hoy, eu qué ellos viven; pero nn an-
tropólogo tiene una misión más difícil que la 
del político, el economista, y ól se adelanta 
al sociólogo, al educador, al planificador, pa-
ra tratar de componer la cosmovisióu del 
indígena y, a partir de ella, intensificar su 
integración a la cultura del blanco, sin afec-
tar lo» rasgos peculiares de sn naturaleza.

Cuando se publicó, hace ya diez años, Juan 
Pérez Jolote (*), subtitulado “ biografía de um 
txotzil” , quizás su propio autor no preveía 
que llegaría muy pronto a cuatro ediciones* 
las dos últimas de carácter popular eu tirados



Vi quince mil ejemplares. El libro se presen* 
leba come una derivación de los estudio* 
•soplidos por él en Chamóla; aplicando uno 
de los sistemas que ya pusiera en práctica 
ttardiner y «os discípulos para los coman** 
abes y los alorenses, reconstruía en forma le-
vemente romanceada la vida de nn indio 
*Hzotzil”  que, a pesar de alguna singularidad 
inusitada eomo su participación en la re-
volución mexicana, podía servir de prototipo 
de las vidas de los indígenas de la misma co-
munidad.

Contada en primera persona, con una In-
creíble objetividad, declinando cautamente en 
el relato abundantes dosis de información 
sobre las costumbres tradicionales —las sor-
prendentes formas de la boda, la concepción 
de la muerte, 'los ritos religiosos— Pozas
cumplió la no pequeña hazaña de ofrecer el 
relato verídico de una vida privada y, a 
través de ella, dos cosas más: la vida de los 
indígenas y la mecánica interna de la socie-
dad mexicana blanca en los últimos sesenta 
años. Así, todo el episodio de la revolución 
resulta, a través de los ojos de Juan Pérez 
Jolote, tan vivaz y sorprendente como mna 
de las novelas de la revolución, y quizás más 
auténtico en su fragmentación colorista. 
Quizás ningún pasaje sea más llamativo 
que el consagrado a la infancia y la adoles-
cencia, a la brutalidad del bogar paterno y 
a la huida del protagonista, golpeado durante 
las borracheras del padre. Aquí Pozas consi-
gue mostrar un esfuerzo de salvación del 
medio que, al cerrarse el libro coa Juan Pérez 
Jolote maduro incurriendo en los mismos 
hábitos de su padre, —coma consecuencia de 
la interesada presión de ese medie regido por 
los intereses de los destiladores* y  gobernan-
tes—, queda patentizada la responsabilidad 
del blanco en la situación del indígena. Las 
últimas palabras de la biografía son, en su 
seca concisión, un verdadero alegato: "Ya 
no tomes más, me «ficéis mi Lorenzo y  mi 
Dominga, pero yo no puedo dejar de Soasar. 
Hace dias que ya no com o.. ,  Asi murió mi 
papá. Pero yo no quiero morirme. Yo p t i« -  
t o  vivir**.

La objetividad —el soterrado esquema ra-
cionalista— de que hace gala el indio para
su autobiografía no sólo sirve para presentar 
con claridad una vida engranada en nn de-
terminado medio: es además el instrumento 
con que Pozas transforma su libro en un me-
dio de lucha, tal como después lo hará Fer-
nando Benítez. No es Ricardo Pozas un in-
vestigador que pierde el sueño para corregir 
las ennas y restas del pasado, sino nn hom-
bre preocupado por la transformación y el 
mejoramiento del presente: toda su obra es 
la de un hombre comprometido ron el mo-
mento historie* que vive y al que sirve regis-
trando auténticamente su realidad y mos-
trándola, descarnada, a sus contemporáneos 
que tienen ojos y no ven.

A. R.
(* ) RICARDO POZAS A.t Juan Pérez Jolo-

te. México. Fondo de Cultura Económi-
co. 1961. 117 ps.
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de los clásicos a boy, porque hay pocas tie-
rras 
pequeña biblioteca viajera que *e enriquece 
eos algunos volúmenes de poesía griega mo-
derna, no impide nunca la visión fresca, aler-
ta, de las cosas, y  al contrario, pone alrede-
dor de ellas s s  resplandor mágico.

Confieso que el libro 
modo muy particular, porque comparto la ad-
miración —mejor sería decir 1a alegría^ 
que 
cada episodio, a cada lugar, redescubre lo 
vivido agregándole algunos arabescos perso-
nales. Pero esto es también virtud del libro: 
otros narradores no son capaces de hacer 
un sitie, en sus páginas a los 
ros, permitiendo que los 
recorrida, 
eruce vertiginoso de 
descubriendo una tierra 

Me 
cía Terrés; me gusta 
ruinas estén rodeadas do 
anécdotas de la vida cotidiana, del 
rq** cordial, de la ceremonia de la toma del 
café, del parlar inagotable 
los vendedores de esponjas; 
viajar sea simultáneamente 
y sobre una cultura, y que 
vez tras vez soltando sobro 
objetos que encuentra; me gusto 
la librería 
y se esfuerce por leer a los poeto» 
lengua; me gusta que acompañe su 
una brevísima antología con Seferis, 
postergable Kavafis, Elytis; me gusta 
junto a las fotos agregue un menú, la entra-
da a un museo, el boleto para Epidauro. Es 
recomponer la realidad tal eomo so produce, 
en su suceder8e menudo 

Para quienes visitaron Grecia, este libro 
es fuente de alegres recuerdos; para quienes 
todavía no la conocen un fuerte incentiva 
para agregarla en el itinerario del viaje 
Europa.

(•) 

La 
gentina 
pera 
en el 
qne 
gieron 
estudiar d  
para 
sando. 
poso un signo fuerte sobre e l 
le» 
se 
que 
teños sino que puede registrarse, 


